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La Pelota

Va rodando la pelota 
va encendiendo la emoción 
va besando la gramilla 
su redonda perfección.

Se pasea por el campo 
despertando una ilusión, 
coqueteando con la magia 
y creando inspiración

No hay botín que no la toque 
al compás del corazón, 
es señora de la cancha 
gran interprete del gol.

Va tejiendo las jugadas, 
hilvanando sensación, 
ciudadana del planeta, 
sin fronteras, ni color.

Va girando la pelota 
desnudando la pasión, 
con sus toques y gambetas 
regalando bendición


Gol en contra y goleador

Arquímedes Villalobos 
tenía fama de artillero, 
siempre embocaba una pepa 
jugando de delantero

De cabeza o de rebote 
estaba siempre al acecho, 
y no perdonaba nunca 
cuando le daban un metro

Difícil era marcar 
a aquel gigantesco negro, 
con el balón tenía un trato 
diría casi secreto

Bailaba al ritmo de cumbia 
con mil tambores adentro, 
e hicieron toda una fiesta 
el día que lo trajeron

Arquímedes Villalobos 
Colombiano y cafetero, 
con esos pies de verdugo 
si habrás fusilado arqueros,

Al fin de los campeonatos 
llegabas siempre primero, 
la tabla de goleadores 
tenía puesto tu sello.

Con ese metro noventa 
arriaba equipos enteros, 
y en el ataque era un tanque 
que parecía de acero

Una tarde se jugaba de local 
y a estadio lleno, 
con Deportivo Bandera 
que eran rivales eternos

El partido era peleado 
ninguno aflojaba un metro
a puro facón y poncho 
se jugaban el pellejo

Esa tarde Villalobos 
erró cuatro goles hechos, 
andaba como un barquito 
naufragando sin un puerto

Para colmo vino un corner 
y fue a defender el negro, 
y por querer despejarla 
metió un golazo de aquellos

Gritaron el gol en contra 
los otros a puro aliento, 
Villalobos no entendía 
lo que estaba sucediendo

Se atrincheró la visita 
defendiendo el uno a cero
así terminó el partido 
con los rivales eternos

Villalobos no encontraba
una respuesta a ese yerro
que fue tristeza en nosotros 
y alegría para ellos

Con ese gol la ironía 
se reía sin complejos, 
con ese gol Villalobos 
se llevaba todo el premio

Se coronó goleador 
con ese gol sin remedio, 
con ese gol sin fortuna 
aquel artillero inmenso.



Aquella tarde, aquel golazo

Aún retumba en mi memoria 
aquel gol que fue un golazo, 
que sembró tanto respeto
y arrancó tantos aplausos

Ese gol fue una pintura 
yo diría de otro espacio, 
ese gol que dibujaste
gambeteándote hasta el pasto

Esa tarde nuestro equipo 
paladeando el campeonato, 
se enfrentaba contra el tuyo 
que venía naufragando

Nuestro cuadro era un ballet 
aceitado y ordenado, 
y se hacia cuesta arriba 
el tratar de derrotarnos

Esa tarde fue una fiesta 
carnaval por este lado, 
con los hinchas que saltaban 
alentando a los muchachos

Por el tuyo solo había
el empuje de unos cuantos,
que en silencio en los tablones
esperaban un milagro

Habíamos sido compañeros 
compartiendo el mismo banco, 
la pelota y el recreo
y el potrero de los sábados.

Te decían el gordo Robles 
conocido como el ancho
que te ibas de la cancha 
si te hacían un reclamo

Esa tarde frente a frente 
cada uno con su bando, 
nos miramos en silencio 
estrechándonos las manos

Pues habíamos peleado 
no recuerdo cuantos años, 
y fue justo en un potrero 
casi, casi a los trompazos

A la cancha el referí 
nos llamó con el silbato, 
comenzaba una novela, 
a tejerse por el campo

A los veinte del primero 
ya les íbamos ganando, 
con milonga y con orquesta 
dos a cero el resultado

El segundo fue lo mismo 
un monologo sin cambio, 
con cuatro goles arriba 
los estábamos matando.

El quinto llegó sólito
y ya era lapidario,
con esa goleada histórica
sin flores los enterramos

Cuando iban treinta y ocho
te vi bajar a los trancos,
agarraste la pelota,
atrás de tu mediocampo

Amagaste y con un quiebre
hiciste pasar de largo 
al once y al siete juntos 
que se quedaron pagando

En diagonal te mandaste 
y le tiraste ese caño, 
al ocho que se venía
para partirte en pedazos.

La pisaste en calesita 
haciendo pasear al cuatro, 
y el cinco por reventarte
quedó en el piso arañando.

El seis con toda la fuerza 
te vino a cortar el paso, 
pasó sin pagar boleto 
como alma que lleva el diablo.

El dos se tiró a tus piernas 
como un león enjaulado, 
y casi te tala el alma, 
en ese último hachazo

Si parecía que Capote, 
estaba en vos encarnado, 
aquel famoso Capote 
que nunca nadie ha olvidado.

Quedaba solo el arquero 
entre tu hazaña y el arco, 
aquel arquero tan solo 
para evitar un golazo

Guardaban hondo silencio 
los nuestros y los contrarios, 
si parecía esa apilada 
una acuarela echa a mano

Se la picaste de zurda 
la pelota dio en el ángulo, 
y fue a meterse despacio 
pegando en el otro palo

Que pedazo de jugada,
que pedazo de golazo,
si hasta el árbitro y nosotros
esa tarde te abrazamos

Los cinco goles que hicimos 
quedaron casi borrados, 
con ese gol exquisito 
que aún lo sigo recordando,

Que apilada que pegaste 
de contarla no me canso, 
querido Rodolfo Robles 
el que apodaban el ancho.


La colada

Ese domingo de Mayo 
la pucha que lo recuerdo, 
quería ver a mi equipo 
y no tenía ni un peso

No sabía como hacer 
para meterme allá adentro, 
faltaban pocos minutos 
para largar el encuentro

Despacito me acerqué 
a chamuyar al portero, 
que me dijo no pasas 
si no tenes el boleto

Miré la cancha repleta 
con un fastidio de aquellos, 
a puro grito la gente 
hacia temblar el cemento

Me encontré con dos amigos 
que naufragaban sin puerto
no tenían ni un centavo 
para partirlo en el medio

Estaban igual que yo 
querían meterse en el ruedo, 
mangamos a medio mundo 
y conseguimos dos pesos

A doce pesos estaba 
la entrada de aquel cotejo 
con esos dos, ni cosquillas 
le hicimos al boletero

Los muros de aquella cancha 
parecían rascacielos, 
encima la custodiaban 
hasta el cuerpo de bomberos

Estaba lleno de guardias 
por todo el estadio entero 
que miraban de reojo 
como tigres al acecho

Quería ser invisible 
para meterme allá adentro, 
y colarme en las rendijas 
lo mismo como hace el viento

Nos fuimos a dar la vuelta 
buscando algún agujero, 
algún milagro infinito 
que nos cayera del cielo

Y vimos un árbol grande
con todo el tronco derecho
estaba cerca del muro
que nos llamaba en silencio

Como gato en el tejado
dejamos todo el aliento, 
subiendo por esas ramas 
para tirarnos sin miedo

Hervía adentro el estadio
con tamboril de festejos.
mostraba toda la euforia
tirando bombas de estruendo.

Crucé un alambre de púas
y me tiré de tres metros,
el golpe de la caída
casi me rompe los huesos

Los otros dos se tiraron
haciendo de tripas cuero
y rebotaron gritando
con un porrazo de aquellos

Que cosa que tiene el fútbol
que abarca cien universos,
es de todos los amores
de todos el más inmenso

Ya estábamos en la cancha
cuando de pronto nos vieron, 
un cabo y cinco milicos 
que nos tiraron los perros

Aquellos cuatro mastines 
nos agarraron corriendo, 
si del jopo a los tobillos 
esa tarde nos mordieron.

Se terminó la colada 
y encima nos detuvieron, 
y a empujones nos llevaron 
arriba de un patrullero

Siguió el partido su rumbo 
y nos perdimos el juego, 
aquel domingo de Mayo 
la pucha que lo recuerdo


Los de afuera son de palo

Aquel partido de noche
aún me galopa el recuerdo, 
con esa escena de cine 
que no estaba en el libreto

De visita nos mandamos
para alentar a los nuestros
que  a los cuartos de final
llegaban sacando pecho.

La cancha estaba repleta
con los contrarios a pleno,
pues el empate les daba 
para seguir el boleto

Había que ganar y punto 
no quedaba otro remedio, 
y entonces pusimos pólvora 
en cada canto de aliento

Los contrarios respondían 
con improperios al viento, 
ninguno aflojaba un tranco 
en esa noche de infierno.

El partido comenzó
con ellos haciendo tiempo, 
los nuestros a todo o nada 
a pura lanza y esfuerzo

Los once de los locales 
jugaban a paso lento,
buscando en alguna contra 
hacer vibrar el cemento

Nosotros como visita 
sin descuidarse un momento, 
los fuimos acorralando 
y no pudimos meterlo

Sin goles y a los vestuarios 
se fue a dormir el primero, 
por culpa de ese gigante 
que ellos tenían de arquero

El segundo fue lo mismo 
si los llenamos de centros, 
si cinco goles erramos 
cinco goles casi hechos

Cuando faltaban catorce
el siete del cuadro nuestro, 
encaró esquivando piernas
dejando a cuatro en el suelo

El área rival pisó, 
y como un eximio torero 
hizo un amague de lujo 
desparramando al arquero

Quedó con el arco solo
y la tocó con tres dedos,
nosotros gritamos gol
con los pulmones abiertos

De pronto detrás del arco
como salido de un cuento
aquel hijo de la madre 
se metió en ese momento

En la línea de sentencia
con el zapato derecho, 
paro la pelota hermano
con un descaro de aquellos

Salió jugando y de chanfle
La puso justo en el pecho 
al cinco de los contrarios 
que no entendía ni medio

Se fueron todos corriendo 
A reclamarle al de negro
pues no estaba esa jugada
escrita en el reglamento

Los de afuera son de palo 
esto sigue cero a cero, 
tan solo fue la respuesta 
la que puso de argumento

Por esa escena de cine 
La chance se fue al infierno, 
por esa jugada loca 
que no estaba en el libreto


El candombero

Tenía aquel Uruguayo 
ese perfil futbolero, 
de pura sangre Charrúa 
saltándole en cada nervio

Había venido hace mucho 
allá de Montevideo, 
con la ilusión en el alma 
y una valija de sueños

Llegó como lateral 
para jugar el ascenso, 
poniendo siempre la hombría 
pues nunca arrugó ni un metro

Aquel Oriental dejaba 
en cada cruce el aliento, 
con esa garra Uruguaya 
que llevan todos adentro

Mordía en toda la cancha 
sin aflojar un momento, 
aquel Jacinto Várela 
que llamaban Candombero

Su apodo tomó prestigio
y se quedó en el recuerdo,
en una actuación notable
que aún la relata hasta el viento.

Jacinto pintaba canas 
pero aun seguía en el puesto, 
con ese cuatro en la espalda 
grabado de nacimiento

En un partido de bravos 
con los tablones repletos, 
se jugaba de visita 
con los que iban primero

El juez pitó su silbato 
y dio comienzo el encuentro
como un huracán furioso 
los locales se vinieron

Y allá Jacinto en lo alto 
despejaba cada centro 
y en cada pierna arriesgaba 
dejando en lonjas el cuero

El partido era vibrante 
sin dar, ni pedir resuello, 
Jacinto se la jugaba 
poniéndole a todo el pecho

Los locales no aflojaban 
se venían a degüello, 
y chocaban con la garra,
la fuerza del Candombero

En un corner solitario
que fue a favor de los nuestros,
Jacinto se fue adelante
para colgarse del techo

La pelota vino en comba 
Jacinto le dio de lleno, 
con un frentazo impecable
batió esa tarde al arquero

Ese gol era locura
heroísmo a tanto esfuerzo,
faltaban veinte minutos,
que parecían eternos

Cuando cinco le restaban 
hizo un penal nuestro arquero, 
con dos amarillas, pobre
se fue a las duchas primero

El cambio estaba agotado 
y a Jacinto le dijeron, 
ponete el buzo y los guantes 
y a la suerte echale el resto

Separaban doce pasos 
a la gloria y al infierno, 
la visita y los locales 
guardaban hondo silencio.

El once le dio un bombazo 
para partir hasta el cielo, 
Candombe fue al mismo lado 
con más fortuna que acierto

La pelota dio en sus manos 
y fue a caerle de nuevo, 
al once que de un fierrazo 
casi le arranca hasta el pecho

Volvió a tapar el remate 
Candombe con el pellejo, 
y en un mano a mano heroico
casi se quiebra los dedos

Candombe viejo y peludo 
lateral de pie derecho, 
que gracias a tu coraje 
lo bajaron al puntero

Tenía Jacinto Varela
ese perfil futbolero, 
con esa garra Charrúa 
que todos llevan adentro

Te quedaste para siempre 
grabado aquí en el recuerdo, 
en esa tarde gloriosa 
mi querido CANDOMBERO»

Veinticinco finales

Casi, casi era la frase, 
el apodo de este cuadro, 
siempre estaba casi a tiro
de ganar un campeonato

pero siempre la faltaba
para el peso algún centavo,
y en el último suspiro
se quedaba a contramano

Las finales que jugó 
le sumaban veinticuatro
veinticuatro y ni una vuelta 
a los hombros había dado

Parecía un maleficio
muy difícil de ignorarlo, 
que las copas siempre fueran 
a parar a los contrarios

Este Club tenía esa racha, 
esa suerte de epitafio,
que de luto sé vestía
pues nos iba para el diablo

Conversamos con los hinchas
esto había que cambiarlo
encontrarle alguna ruta
al naufragio de este barco

No podía ser posible 
la amargura ya era un llanto,
que los sueños de campeones
se escaparan tantos años

Este Club necesitaba 
que se hiciera algún trabajo, 
una suerte de exorcismo 
bendecido por los Santos

Y fue entonces que trajimos 
con los hinchas al estadio, 
una bruja con más fama 
que Irineo Leguizamo

Este Club tiene una traba 
que ya lleva ochenta años, 
dijo entonces la hechicera 
con un búho sobre el brazo.

Este Club juega el domingo 
la final del campeonato, 
le dijimos casi a coro 
entre todos los muchachos

Ya son estas veinticinco
las finales del reparto,
y queremos dar la vuelta
esa vuelta que esperamos

Traigan tres colas de perro 
y el bigote de dos gatos, 
una pata de gallina 
y un velón con ruda macho

Comenzó a saumar la bruja
desde el campo hasta el vestuario,
los tablones de la cancha
y las redes de los arcos

Este Club será campeón
ha quedado liberado, 
ganará por cinco a cuatro  
no hay manera de evitarlo

Recogimos el dinero
Y a la bruja le pagamos, 
no veíamos la hora
de enfrentar a los contrarios.

Y llegó ese domingo 
que era el sueño más deseado, 
el partido dio comienzo 
a la orden del silbato.

Nos sentíamos seguros 
alentando a los muchachos, 
al rival hoy lo comemos 
como tiras de un asado.

En los treinta del primero 
cuatro goles les marcamos
y con esos cuatro goles 
a parar se fue al descanso,

Falta uno, solo uno,
a los cinco del contrato,
esos cinco que predijo 
esa bruja con sus labios

La locura era total 
esa tarde en el estadio, 
pues la gloria con la copa  
casi estaba de este lado

La visita se  jugó
con los dientes apretados,
con tres goles se acercaban 
y querían empatarlo

Para suerte de los nuestros 
a dos juntos le expulsaron, 
y aún con nueve en una contra 
igualaron cuatro a cuatro.

Tres minutos sólo tres, 
le quedaba al partidazo, 
y fue así que vino el gol 
entre gritos y entre abrazos.

Fue una hazaña incalculable 
para darle mil aplausos, 
que perdiendo cuatro a cero 
lo ganaran cinco a cuatro

El partido terminó
y no hubo comentarios,
se escapaba nuestra copa
que se fue con el contrario

Ya sumaban veinticinco 
y caímos derrotados, 
de perder tantas finales 
ya con soda lo tomamos


Chorizo

Dalmacio Luis Casanova
conocido por chorizo
si habrás jugado en la cancha
como un millón de partidos

Vos nunca tenías ausente 
pues estabas siempre listo, 
con ese ocho en tu espalda 
echo a cincel y a martillo

Siempre llegabas primero 
a la cita del domingo, 
y a cada encuentro con garra 
lo teñías de heroísmo

El fútbol y la pelota 
eran un culto y un rito, 
que vos tomabas en serio 
con todo un sabor distinto.

A todo o nada jugabas 
casi rayando el delirio, 
y no te dabas por muerto 
aunque estuvieras herido

Para vos primero estaba 
el orden y el sacrificio, 
metiendo en toda la cancha 
para bien de nuestro equipo

Si había que estar a las siete 
vos ya estabas a las cinco
y andabas casi perfecto 
como un relojito Suizo

Viniste un día a entrenar 
y había en tus ojos un brillo, 
era ese brillo que llevan 
los que ha flechado Cupido

Desde ese día Dalmacio 
deambulabas como un circo, 
se te habían ido las ganas 
y ya no eras el mismo

Llegabas tardé al vestuario 
como Quijote perdido, 
andando con Dulcinea 
para enfrentar mil molinos

Un día ya no viniste 
para jugar un partido
de ocho jugó Arzusmendi 
pero caímos vencidos.

Que te pasa Casanova
preguntamos como amigos, 
que ahora venís al juego
cada muerte de un Obispo

No quiso decir palabra 
aquel enorme caudillo,
entonces nos enteramos
que estaba comprometido

Con una maestra viuda
que era del barrio vecino, 
que del fútbol opinaba 
que no tenía sentido.

Casanova enamorado
faltaba ya más seguido,
comenzó a justificarse
como un gran desconocido.

Arzusmendi fue nombrado 
titular indiscutido, 
Casanova se quedaba 
al costado del camino

Un día ya no volvió
ni quiso ser requerido
cambió la cancha y el gol
por algo nuevo y distinto

Que el amor lo había tocado
comentaba convencido 
que la cal y la pelota 
ya no tenían motivos

Nosotros casi ganamos
a puro poncho y cuchillo, 
la final de un campeonato 
que se escapó por un hilo

Ni siquiera vino a ver 
Casanova ese partido, 
el fútbol para ese mozo 
estaba casi prohibido.

Lo cierto es que nunca más 
lo vimos algún domingo, 
aunque sea en el alambrado 
alentando a nuestro equipo

Entonces nos enteramos
que aquel famoso Chorizo
la viuda me lo tenía
a puro rebenque y grito

Si no fue más a la cancha
fue por culpa de ese hechizo,
quedaba a limpiar la casa
pues no le daban permiso



El vasco 

Vos eras como el baluarte
allá sólito en el arco, 
el cuerpo tenias de acero 
y dos alas en las manos

En esos tantos partidos 
fútbol libre de los barrios, 
si te habrás raspado el cuero
sacando mil pelotazos

En encuentros de hacha y tiza 
te rompías atajando, 
y llevabas en el lomo 
marcado mil taponazos

Tenorio, Tenorio Ugarte, 
conocido como El Vasco, 
vos eras la garantía 
abajo de los tres palos

Casi siempre a las finales 
nos llevabas de las manos, 
pues tu fama en los penales 
corría con cien caballos

Te gustaba la milonga
con el vino y el asado,
y no te perdías una
cada noche de los sábados

Y jugabas los domingos 
aún viniendo trasnochado, 
igual te atajabas todo 
lo que tiraba el contrario

Los que jugaban con vos 
aquellos otros muchachos, 
si yo creo que era mejor 
el perderlos que encontrarlos.

Si parecías un muro 
en el arco levantado, 
vos eras el Deportivo 
Ugarte de los milagros

Un día con veinte equipos 
se largó aquel campeonato, 
directo si se perdía 
se quedaba eliminado

Son esos torneos cortos
de los que llaman relámpago,
de premio una vaquillona
para el que logre ganarlo,

Nos tocó el primer partido
un día lleno de barro,
con todo el fervor del alma
de afuera los alentamos.

Y gracias a vos Ugarte
que te luciste atajando,
terminó aquella Odisea
cero a cero el resultado.

En los penales mandaste
al otro equipo a los caños, 
se agigantó tu figura 
con cada penal tapado

Así fue que a los penales 
a la final arribamos, 
Ugarte y sus compañeros 
y la hinchada de mi barrio

La gran final se jugaba
un veinticinco de Mayo
por eso es que el veinticuatro 
nos acostamos temprano.

Ugarte se fue de farra 
a celebrar de antemano,
la cana en un patrullero
se lo llevaba encanado.

No estaba ebrio, ni nada, 
aquél legendario Vasco
lo que pasó es que un pez gordo 
jugaba del otro bando

Del otro bando tenían 
al hijo del comisario, 
que querían la vaquillona 
la gloria y el campeonato

Hasta el lunes no salís 
aunque venga un abogado, 
y le alegaron de causa 
desorden y desacato

Así llegó aquel domingo 
sin el campeón en el arco, 
con el uno fue Ramírez 
que no agarraba ni un gato

Perdimos aquel partido 
ya antes de entrar al campo, 
ese día de la Patria 
nos mataron a golazos,

Por culpa de una milonga.
la que todos lamentamos,
se perdió la vaquillona
que fue para el otro bando

El lunes bien tempranito
A Ugarte me lo soltaron,
más nadie se olvida nunca 
que era un león atajando.



La Avivada

Esta historia es una mas
como tantas del potrero,
esta historia es la del gato
personaje futbolero

Que vivía en un ranchito
compartiendo con su abuelo
el pan duro y el olvido
la pobreza y el silencio

Salía todas las mañanas
con su carro y con su perro, 
y volvía con la siesta
con el carro bien repleto,

El juntaba viejas cosas 
bajo fríos y aguaceros
y en la cancha y en la vida
no aflojaba nunca un metro

Aquel gato se llamaba
Belisario Juan Calero,
Ponía una garra da aquellas
cuando jugaba un encuentro.

Con el dos en las espaldas
se entregaba por entero
defendía a todo o nada 
arañando en el terreno

A cada cruce llegaba
como un felino, al acecho, 
y si había que reventarla 
no se andaba con rodeos.

Usaba siempre alfileres
ese era su secreto
que en pelotas divididas 
te los clavaba sin miedo

Y si había que pelear
el siempre estaba dispuesto,
ni por asomo achicaba
aún solo en un entrevero.

Un frío nueve de Julio 
fría mañana de un invierno,
contra el barrio LA TABLADA 
jugamos en el potrero

LA TABLADA de amarillo 
ese día se vistieron, 
y nosotros como el INTER, 
colores azul y negro.

Con cien pesos contratamos 
para que arbitre el cotejo,
a un señor de pocas pulgas 
jubilado de Sargento

El partido comenzó
con el sudor y el aliento, 
empujando a los dos bandos 
ese día a cielo abierto

Y en una escapada loca  
nuestro puntero derecho, 
se mandó contra la raya
y quiso meter un centro

Al centro de aquel puntazo
lo fue a cabecear el viento,
se metió justo en el ángulo
sorprendiendo hasta el arquero.

Con ese gol de ventaja
se vino el segundo tiempo
y se largó LA TABLADA
jugándose todo el resto

Y allí surgió la figura 
de Belisario Calero,
que en cada cruce ponía
a las balas todo el pecho.

El gol estaba al caer 
por el empuje de aquellos
que querían el empate 
buscándolo a sangre y fuego

Y llegó esa picardía
para parar el encuentro, 
tan solo esa picardía
que el gato tenía en secreto

La pelota fue a perderse 
con un despeje tremendo, 
a un yuyaral que rodeaba 
a la cancha por entero

Entonces como un relámpago 
el gato salió corriendo, 
y se metió en esa selva
buscando el redondo cuero

Y la pinchó sin clemencia
con un alfiler de aquellos, 
de todos los que llevaba
escondidos en el cuerpo

Había una sola pelota
y se pidió el reglamento,
no había con que seguir 
aquel inusual cotejo

El referí de un pitazo 
le dio final a aquel pleito, 
LA TABLADA protestaba 
insultando hasta los cielos

El partido terminó 
apenas por uno a cero, 
y fue por una avivada
que aún la tengo en el recuerdo

Belisario, Belisario, 
el gato para los nuestros
adonde andarás hermano 
con tus diabluras corriendo



El regalo 

Con tan solo siete años 
ya tenías al potrero, 
correteando por tus venas 
con gambetas y con centros

Y soñabas que una noche 
justo, justo un seis de Enero, 
los tres Reyes por el área 
te llevaban de paseo

Que ponías tu zapato
con tu carta a cielo abierto, 
esperando una pelota 
sea de plástico o de cuero

Pues tu mundo era redondo 
como lo es el Universo, 
ese mundo de inocencia 
que en los niños es inmenso.

Con tan solo siete años 
correteabas con tus sueños, 
y tirabas diagonales 
más allá del firmamento

Vos tenías de compadres 
duendecitos futboleros, 
que asociados a tu magia 
esquivaban hasta el viento.

Vos soñabas y soñabas 
que los Reyes en camello, 
te traían la pelota 
que esperabas hace tiempo

Esa noche te acostaste 
con un ojo semiabierto, 
y de pronto te dormiste 
en los brazos de Morfeo

No sabías que pasaba 
si era cierto todo aquello, 
pues Gaspar tenía botines 
charolados y con flecos,

Baltasar era un gigante 
que jugaba de puntero,
y Melchor sin despeinarse 
cabeceaba todo centro

Te invitaron a jugar 
sin contrato de por medio, 
había premios para todos 
y un millón de caramelos

Y jugaste con los Reyes 
esa noche a estadio lleno, 
con mil niños correteando 
festejando a puro aliento

Fue esa noche la más linda, 
fue esa noche la de un cuento, 
si le hiciste un gol de espaldas
en un ángulo a un lucero

Un sol tibio de mañana 
Te despertaba en silencio, 
y corriste a tu zapato 
con las ganas del deseo

Allá estaba la pelota
que brillaba, con su cuero,
esa mística pelota
que esperaste tanto tiempo

En el piso había una carta 
con tres firmas y tres sellos, 
te decían muchas gracias 
por jugar en nuestro encuentro

Vos jugaste aquella noche 
no fue fábula y fue cierto, 
con Gaspar y Baltasar 
y Melchor de delantero

Te saltaba el corazón;
gambeteando de contento, 
pues la fe mueve montañas
dijo un día el gran Maestro

Allí estaba tu pelota 
que sentías en el pecho, 
el regalo más hermoso 
que los Reyes te trajeron


La pinchadura

Una tarde en la canchita 
decidimos renovar, 
aquella vieja pelota 
que se quiso jubilar

Se había opacado su brillo 
rodando sin descansar, 
sí quedó medio achacada 
fue de tanto rebotar

Queríamos una nueva 
de renombre y calidad, 
un cuero nuevo y lustroso 
para tener y soñar

Hicimos una vaquita 
Un ahorro popular, 
y guardamos cada peso 
que lográbamos juntar

Una rifa organizamos 
con canasta familiar, 
la pelota a nuestras vidas 
se acercaba más y más

Mientras tanto en el potrero 
no dejábamos de usar
aquella vieja pelota 
ya cansada por la edad

Los domingos hasta él centro 
nos íbamos a parar, 
justo frente a la vidriera 
que la tenía en un altar

Estaba detrás del vidrio 
y se hacía de rogar, 
con ese hechizo de fútbol 
tan perfecto y sin igual

Contábamos cada peso, 
nos faltaba la mitad 
así pasábamos horas 
sin dejarla de mirar.

Aquella pelota nueva 
no se podía escapar,
estaba solo a unos metros 
como un tiro de penal

Llegó a su fin el ahorro 
el deseo y la ansiedad,
con toda la plata junta 
la salimos a buscar

Allá estaba esa pelota 
que se hizo realidad
esperando por nosotros
pronta y lista para inflar

Y nos fuimos al potrero 
correteando sin parar, 
la pelota era la reina 
que logramos alcanzar

Ese sábado soleado 
ya dispuestos a jugar, 
en silencio la miramos 
con total felicidad

La besamos cada uno
con solemne suavidad,
y hasta el medio de la cancha
la invitamos a pasar

Cuando estaba todo listo 
para inflarla nada más, 
le pusimos mal el pico 
y no pudo debutar

Con aquella pinchadura
fue a parar al hospital
fue por culpa de las ansias, 
del deseo y del afán

Y trajimos a la otra
que se iba a jubilar,
la gastada y arrugada
que quería descansar

Esa loca pinchadura 
que nos hizo fastidiar, 
nos dejó sin la pelota 
que sudamos por comprar.


La revancha

Era un día de la Madre
que tuvimos que jugar, 
ese añejo enfrentamiento 
tenia nombre de final

Era un clásico de guapos 
de una gran rivalidad, 
con dos barrios enfrentados 
sin echarse para atrás

Les llevábamos ventaja 
a través del historial, 
y hacia casi como un lustro 
que querían festejar

Por supuesto no podían 
esa era la verdad, 
les ganábamos durmiendo 
de visita o de local

A la cancha, se llegaron 
a jugarse hasta el final, 
aún viniendo de visita 
no se iban a entregar

Esa hinchada que trajeron 
con cincuenta nada más, 
al compás de los tambores 
no dejaban de alentar

Nuestro equipo a la liguilla 
casi estaba por entrar, 
y ellos pobres, ocupaban 
media tabla para atrás

Nuestra cancha estaba llena 
solo había que triunfar, 
y salimos a arrollarlos 
con total seguridad

Nuestra hinchada le gritaba 
de la gran paternidad, 
los cincuenta respondían 
insultando sin parar

En los últimos partidos 
los goleamos sin piedad, 
esa era una sentencia 
tan difícil de cambiar

El partido dio comienzo 
y empezamos a atacar, 
siempre a un toque y de primera 
sin tratarnos de apurar

Sin rifarla y despacito 
comenzaron a igualar, 
las acciones del encuentro 
con total tranquilidad

Tiburones se llamaba 
aquel clásico rival, 
y nosotros Millonarios 
el más viejo por edad

A nosotros nos sobraban 
campeonatos para dar, 
y los dos que ellos tenían 
tal vez fue casualidad

Al vestuario fue el primero 
con el cero a descansar, 
para entrar a la liguilla 
se tenía que ganar

Ellos eso lo sabían 
y salieron a jugar, 
el segundo con paciencia 
y apostando a especular

Con los wines desbordando 
se empezó a acelerar, 
a buscar el resultado 
ya con nervios y ansiedad

Y fue así que en una contra 
nos vinieron a mojar, 
los odiados Tiburones 
desatando un carnaval

El segundo en tiro libre 
nos mandaron a guardar, 
se venía la goleada 
sin boleto que pagar.

Nos metieron cinco pepas 
con un baile magistral, 
nos pasearon de ida y vuelta 
con sobrada calidad.

Los cincuenta parecían 
un millón y algo más, 
la revancha y la milonga
a sus arcas fue a parar

Era el día de la Madre 
ese domingo especial, 
cuando aquellos Tiburones
nos vinieron a golear.



Treinta años no son nada

Aquel domingo de Julio
fría tarde de un invierno, 
te sentaste con el mate
fiel amigo y compañero

Abrigado hasta los ojos
esperabas con los nervios
casi adentro de la radio
que largaran el encuentro

Esa Tonomac tenía, 
la voz ronca por el tiempo, 
con el dial casi gastado
de mil goles y recuerdos

Vos estabas ahí soldado
con tu aliento futbolero,
pegadito al alambrado
invisible de tus sueños

Tu sentir imaginario
se flameaba con el viento
con retumbe de tablones
que vibraban en tu pecho

Casi treinta habían pasado
esperando ese momento,
esa puerta hacía la gloria
que te hacía un cosquilleo

Treinta años no son nada
naufragando sin un puerto
el ascenso estaba a un paso
al final de aquel encuentro

Deslizabas por la mesa
el redoble de tus dedos, 
con cuarenta cigarrillos
rebalsando el cenicero

Y largaron el partido 
era a todo o nada el pleito
la ansiedad te carcomía
con pasión y sentimiento

De la radio comentaban
que el partido era parejo, 
que ninguno se entregaba,  
ni aflojaba medio metro

Terminaba el primer tiempo 
con un justo cero a cero,
si el primero fue sin pausa, 
el segundo fue más tenso.

Vos sentado allá en tu casa
te latía hasta el silencio,
con el gol agazapado 
reprimido sin consuelo.

Se anudaba tu garganta 
en los corner y los centros,
que tiraban los contrarios 
en el área de tu arquero.

Y saltabas de la silla 
con la bronca y un lamento, 
si el ataque de tu equipo 
se iba cerca o se iba lejos

El partido terminó
sin moverse el cero a cero,
era tiempo de penales
que alargaban el suspenso,

A los Santos encendiste
una vela con tas rezos, 
los penales eran cinco 
y eran llave del ascenso

Los arqueros esa tarde 
se jugaron por enteros, 
cada uno tapó cuatro 
demostrando sus reflejos

Solo uno a cada uno
les quedaba en ese juego,
solo uno a cada uno
entre el cielo y el infierno.

Era el quinto y era el último 
era el pase y el boleto, 
el penal de la esperanza 
que esperaba por su dueño

Los contrarios reventaron 
de un bombazo el firmamento, 
vos pegaste un solo grito 
de emoción y desenfreno

Le tocaba justo al cinco 
ser verdugo en aquel duelo, 
aquel cinco de los tuyos 
que insultabas todo el tiempo

Separaban a la gloria 
doce pasos y once metros,
te abrazaste con la radio 
colocándola en tu pecho

La metió con un bombazo
en el ángulo derecho,
y fue gol y fue delirio
que estallaron en el viento

Y lloraste sin cansarte 
y lloraste de contento, 
abrazado con tu radio 
esa tarde de un invierno



El último gol.

Llegaba la despedida
esa tarde a puro sol,
con cuatro lustros al hombro
latiendo en el corazón

Entraste al viejo vestuario 
que en silencio te acunó, 
te pasaron, mil recuerdos 
galopando en tu interior

Te pusiste los botines, 
te calzaste el pantalón, 
la camiseta en tu pecho 
era todo un pabellón,

Subiste las escaleras 
y en el último escalón, 
el capricho de una lágrima 
de tus ojos se escapó

Pisaste el verde del campo
y miraste alrededor, 
la tribuna con sus cantos 
te alentaba del tablón

Te persignaste tres veces 
con profunda devoción, 
y a la cancha te mandaste 
en tu última función

Y comenzó aquel partido 
con el tic tac del reloj
con tu figura en el área 
a la pesca del balón

Con cuarenta y tres cumplidos 
aún brillaba tu farol, 
más ya estaba decidido 
ese paso de tu adiós

La pelota era la novia 
que buscabas con pasión, 
que domingo tras domingo 
te llenaba de emoción

Pero el tiempo con su marcha 
no detiene su vapor, 
silencioso viene y pasa 
sin brindar explicación

La pelota se iba larga 
y en un esfuerzo mayor, 
el puntín de tu derecha 
con esfuerzo la paró

Levantaste la cabeza  
con olfato goleador,
y le diste de derecha 
con perfecta dirección

La pelota fue bailando
con el viento a su favor,
y de pronto como un rayo
en un ángulo bajó

La tribuna con un grito 
con rugido de león,
con delirio desbordante
hasta el aire desgarró

Era el gol de tu osadía 
tu guapeza y tu sudor, 
era el premio de tus ganas
a tu enorme convicción

Era el gol de la victoria 
era el gol, el de tu honor
era el último de todos 
esa tarde de tu adiós


Cantinflas

Parecía salido de un cuento
daba risa de solo mirarlo,
si yo creo que el mismo Cantinflas
se encontraba en su cuerpo encarnado

Ese día que entró de suplente 
nadie daba ni cinco centavos, 
en silencio miraba el partido 
esperando anudado en el banco

El partido venía aburrido 
con el cero instalado en los arcos, 
bostezaba la hinchada local, 
bostezaban también los contrarios.

El primero se fue sin apuro, 
sin apuro se fue a los vestuarios, 
y después de ver lo que vimos 
parecía el empate firmado

Comenzó de nuevo el segundo
con los mismos actores al campo,
otra vez con la misma película
el mismo argumento que estaba trillado.

Y de pronto, en tanta agonía
se vio tu figura saltando a un costado, 
nos dio risa mirarte corriendo 
haciendo ejercicios tirado en el pasto

Cuando entraste a jugar el partido
te vieron las chuecas, al aire volando,
y gritaron miralo a Cantinflas,
está aquí en la cancha de nuevo filmando

Se burlaron al ver tu apariencia 
se reía hasta el mismo alambrado, 
cada vez que agarrabas el cuero 
gritaba con fuerza tu apodo el estadio

La pelota te vino a las suelas
diste un giro lo mismo que un rayo,
y te fuiste esquivando rivales
igual que una rana saltando en los charcos.

No podían parar tu gambeta 
ni aun poniendo un millón de soldados, 
tu bombazo cruzó toda el área 
sacándole astillas al borde del palo

El partido ahí tuvo otro rumbo, 
derrochando tu clase de mago, 
con tus chuecas corriendo la cancha 
dejaste en silencio a todo el estadio

Arrancabas igual que un ciclón 
tirando sombreros desbordes y caños, 
esa tarde metiste al bolsillo 
yo diría hasta el bando contrario

El partido se fue en cero a cero
y vos te llevaste la lluvia de aplausos,
te quedaste grabado en los ojos
con esa figura tal vez de payaso

Y seguiste tejiendo ilusiones 
con tu foto pegada en el diario, 
rompiendo molinos, igual que el Quijote, 
llenando la vida de fútbol y encanto

¡Áy! Cantinflas querido Cantinflas
que a la gente alegrabas jugando, 
vos trajiste el potrero a la cancha 
con tus chuecas al aire volando








Los botines mágicos

Por jugar en la primera 
se mataba aquel moreno, 
se entregaba más que nadie 
en el duro entrenamiento.

No faltaba nunca un día 
ni sintiéndose aún enfermo
el quería que lo pongan 
aunque sea de aguatero

El soñaba con el nueve 
correteando en el terreno, 
y que todos lo llamaran 
el terror de los arqueros

El tenía esa esperanza 
ese sueño futbolero, 
del que espera sin cansarse 
con profundo sentimiento

El creía en esa chance
que le dieran ese puesto,
ni siquiera de suplente
lo llevaron a un encuentro

La Asamblea Directiva 
lo había hablado ya hace tiempo
le dijeron que se busque
otro oficio y otro empleo

Pero él no se cansaba
y venía, casi ciego,
aún sabiendo que en la lista
no entraría ni muriendo.

Pero un día lo llamaron 
para darle su boleto, 
que de ida solo era, 
sin retorno, ni regreso.

Se fue solo por la calle 
Carlos Wilson Barrionuevo, 
como un barco a la deriva 
naufragando en el Océano

En un banco de la plaza 
se sentó con su silencio
y escuchó que le decían 
que la fe mueve los cielos

Era un viejo con un bolso
de bastón y con un perro,
que salía de la nada
de la página de un cuento.

Repitió con voz cascosa
de que Dios está aquí dentro,
si tú crees en esa fuerza
moverás el universo

Y sacó de entre sus cosas
un paquete bien envuelto, 
que tenía dos botines
relucientes y perfectos.

Estos son mis dos botines 
que yo usé por mucho tiempo
vos ponételos y úsalos, 
y jugatela sin miedo

Le quedaron de primera
ese par a Barrionuevo, 
esos mágicos botines 
regalados por el viejo,

Fue a probarse en otro Club 
y al instante que lo vieron, 
lo ficharon como estrella 
con contrato de por medio

Barrionuevo fue figura
un temible delantero, 
que calzando esos botines 
gambeteaba hasta los vientos.

No paraba de hacer goles 
aquel artillero inmenso
con esos botines mágicos
lo hacía toda perfecto

Y un buen día se encontró
nuevamente con el viejo
Barrionuevo dijo, Gracias, 
con esos botines vuelo

Pues gracias a usted amigo
he alcanzado mi sueño, 
con estos botines llevo
setenta goles, ya hechos.

El viejo le replicó 
y le contó aquel secreto
la magia de los botines 
se encuentra tan solo adentro

Vos le pusiste esperanza, 
la fe con el sentimiento
y si mueves esa fuerza 
moverás el Universo

La magia de tus botines
tiene tu amor y tu sello,
adentro tuyo se encuentra 
nunca te olvides eso.





El gol que no fue

Aquel partido en mi pueblo 
tenía nombre de final, 
era un partido distinto 
por la gran rivalidad.

El contrincante de siempre 
venía también a ganar, 
se jugaba a todo o nada 
pues ninguno iba a aflojar.

El equipo de los nuestros,
que jugaba de local, 
adelante tenía un nueve 
que goleaba sin piedad.

Eleuterio se llamaba 
de apellido Corvalán,
y la hinchada lo apodaba 
el temible Sandokán

No venía de la Malasia 
aquel tigre singular, 
lo sacaron de la zafra 
y lo pusieron a jugar.

En mi pueblo ese partido 
era algo personal, 
era toda una revancha 
el poderlos enfrentar

Hijos nuestros nos gritaban
aquí llega su papá,
esa afrenta nos dolía,
la queríamos lavar.

Rodó el cuero por el césped
y salimos a matar,
ellos bien ordenaditos 
defendían nada más.

Eleuterio de un bombazo
casi moja al comenzar, 
al arquero lo salvaba 
el maldito horizontal.

Nuestra hinchada sin descanso 
parecía un vendaval 
le pedía a los muchachos 
fútbol, garra y voluntad.

El rival ordenadito 
concebía bien su plan, 
no quemaba gasolina 
ni amagaba acelerar

La tocaban despacito 
sin dejarla de cuidar, 
esperando algún descuido, 
algún hueco donde entrar

Y a los siete del segundo 
nos vinieron a mojar, 
fue de un centro con las manos 
que llegó de un lateral

Hijos nuestros nos gritaban 
con pasmosa libertad, 
para colmo en nuestra cancha
desatando un carnaval

Inclinamos el terreno 
con la furia y el afán, 
les rompimos los tres palos
por quererles empatar

Juan Rufino a los ponchazos 
se mandó sin vacilar, 
gambeteando se fue solo 
hasta el área del rival

Eleuterio por el medio 
le decía sin parar,
le gritaba mía, mía, 
que aquí estoy para marcar.

Juan Rufino hizo un esfuerzo 
y tiró el centro atrás
la pelota fue botando 
casi encima de la cal

Era gol con un suspiro 
solo había que soplar, 
estaba el arco vencido 
a los pies de Sandokán

Sandokán le dio de punta 
y la quiso reventar, 
la pelota del bombazo 
reventó el horizontal

El empate fue al infierno 
a dormir con Satanás, 
se perdió aquel partido 
uno a cero y de local

Los contrarios se llevaron
el torneo Regional,
y dejaron ese canto
que de hijos nos tendrán

Aquel gol que pudo ser 
que no fue y que no será, 
ese gol de todo un pueblo 
que se hizo de rogar

Sandokán el Eleuterio,
al que nadie olvidará, 
otra vez allá a la zafra
lo volvieron a llevar


El olímpico

Ya marcaban los cuarenta 
las agujas del reloj,
era un cero de ida y vuelta 
de bravura y de fervor.

Cuando ya quedaban cinco 
entró un viejo jugador 
ya muy cerca del retiro
que venía de uno lesión.

Tenía el veinte en las espaldas
el olvido era su voz,
lo ponían por gauchada
en la última función.

Iban ya cuarenta y cuatro
y el rugido del tablón,
palmo a palmo las hinchadas
desnudaban su emoción.

Se inclinaban cada una 
por su equipo y su color, 
no querían un empate „
con la tarde a puro sol.

Vino un centro envenenado 
que pegó en un defensor,
lentamente se metía 
con agónico temblor.

El arquero con esfuerzo,
demostrando reacción, 
con la punta de los dedos 
hacia el corner la mandó.

El partido se extinguía 
sin tener un ganador, 
con la hora solo a un paso 
de bajar con el telón.

Hacia el tiro de la esquina 
enfiló el de la lesión, 
el silencio en la tribuna 
se abrazó a la agitación.

Tomó el fútbol en sus manos 
no era buen cabeceador, 
tenía buena la pegada
y bien ancha la ilusión.

En el vértice del campo
con ternura acomodó,
la pelota contra el césped 
para darle dirección,

Le pegó con sutileza
con el alma la tocó,
fue una comba indescriptible, 
de increíble perfección.

Contra el cielo de la tarde
con su chanfle dibujó, 
una auténtica pintura,
que hacia el ángulo voló.

Se metió como en un sueño,
el arquero la miró, 
como entraba mansamente
desatando una ovación,

Y fue olímpico aquel corner, 
y fue olímpico aquel gol,
aplaudieron los contrarios 
y aplaudió hasta el corazón.

El partido se ganaba, 
terminó después del gol, 
un histórico golazo 
que marcó el de la lesión.




El Baldío

Jugábamos en la esquina 
del carbonero Carral, 
los arcos eran de piedra 
y de tierra la ansiedad.

No  teníamos canchita 
adonde hacer de local, 
queríamos nuestro estadio, 
nuestra propia identidad.
 
De Carral era un baldío 
cubierto  de suciedad, 
que había comprado hace años
a una cuadra de su hogar.

Don Carral vino una tarde 
se acercó a conversar, 
nos dijo ya tienen cancha 
adonde hacer de local

Les presto mi gran baldío
para que puedan jugar, 
solo  tendrán que limpiarlo 
pues parece un basural.

Sentimos aquí en el pecho 
inmensa felicidad, 
el  sueño  del  carasucia 
se me hacia realidad.

Llevamos palas y picos 
era aquello un yuyaral, 
le dimos duro al machete  
limpiando sin descansar

EL baldío fue cambiando
de su antigua identidad
comenzó a tener la forma
de una cancha de verdad

No dormía por las noches
esperando de estrenar
la ilusión y el sentimiento
futbolero sin igual

Don Carral nos dio los arcos
y también nos dio la cal
el baldío cambió la cara
se vestía con un frac

Era el sueño realizado
ya lanzado a gambetear
esa alegre sintonía 
imposible de explicar

El partido de bautizo 
invitamos a jugar, 
al  Atlético San Roque 
que era el  clásico rival.

Cuando vieron la canchita 
elogiaron nuestro  afán, 
aplaudieron nuestro esfuerzo 
con total sinceridad

Ese gesto de hidalguía 
nos causó felicidad, 
este equipo peregrino 
ya tenía su lugar.

Había palomas al aire
que volaban sin cesar
en las almas carasucias 
del  baldío de Carral.

Esa era nuestra casa 
nuestro fútbol, nuestro hogar, 
lo dejamos impecable 
como mesa de billar.
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